
NOTAS PRELIMINARES ACERCA DE LA CRISIS DE LA
MACROECONOMIA COMO UNA CRISIS DE LA GESTIÓN ESTATAL

DE LA DEMANDA

Neftalí Téllez A.*

Sobre la base de haber diagnosticado que la economía capitalista evoluciona
con insuficiencias de demanda, y que por lo tanto el Estado debe cumplir la
función de garantizar un nivel apropiado de aquella para que la oferta se ajuste
a dicho nivel, Keynes se convierte en el creador de la Gestión Estatal de la
Demanda, y su Teoría General en el centro de la polémica sobre la conducción
de la economía. Esto ocurre no obstante que en otro lugar de Europa, Michal
Kalecki. antes que el mismo Keynes ya había indagado la insuficiencia de la
demanda efectiva y había expresado la necesidad de que el Estado interviniese
la economía para incentivar el nivel de actividad**.

La gestión estatal sobre el nivel de demanda se refiere al manejo de la demanda
agregada, y por tanto el nacimiento de la Macroeconomía como disciplina ana-
lítica para discutir las variables de ajuste se asocia a la Gestión Estatal de la
demanda. Hay dos elementos para tener en cuenta dentro del asunto: uno. los
fundamentos teóricos o los aspectos esenciales de esta Gestión; y otro la instru-
mental ización de la misma y sus elementos.

* Profesor Asistente, U n i v e r s i d a d del Valle. Departamento de Fconomia.

** La señora Robinson menciona que Michal Kalecki se fue de Varsovia en 1936 a cscribir"la teoría General
del empleo" a par t i r de los ar t ículos que había escrito de 1933 a 1935, puesto que en ellos ya estaban esbo-
/adas "las l ineas generales de lo que luego se popularizaría como Teoría Keynes iana"(Robmson. 1971).
La sorpresa lúe tal para Kqlccki que. hallándose en Estoco!mo hubo de leer "I.a teoría general del empleo,
el in terés y el dinero": "comen/ó a leer el l ibro que tenia pensad o escribir desarrollando las ideas ya ex pues-
tas en sus artículos"(Robinson, Ídem. pg. 123), "tres artículos publicados en polaco, antes de que apareciera
la teoría general de Keynes \ que. . .contienen lo esencial de esa teoría..." (Ka leck i , 1982).

El profesor Ju l io Lope/ comenta que el mensaje del "opúsculo" que Ka leck i pub l icó en polaco en 1933 pasó
desapercibido, lo mismo que los otros ar t ículos posteriores sobre la demanda efectiva y el papel del gasto
público. Dice él que en aquel año Kalecki ya había elaborado casi completa la teoría de la demanda efectiva
con la cuaj sólo en 1936 Keynes haría provocar una revisión to t a l en el pensamiento económico"(l .ópe7.
1983). Migl io l i también afirma que el art ículo "Esbo/o de una teoría del ciclo económico" antecedió a las
principales ideas de Ke\nes de la Teoría General" ( Migl iol i . 1977).



En efecto, la fase de prosperidad de la posguerra se convirtió en la edad de oro
de la Macroeconomía, en razón de que las economías desarrolladas crecieron
a niveles virtuales de pleno empleo, y con mucha ra/ón se mantenía la esperanza
de que este crecimiento, expresado en avance tecnológico, conjuraría las ame-
na/as de escase/ de materias primas industriales y bienes de salario. Con mucha
ra/ón porque efect ivamente las economías crecieron con altos niveles de empleo
y tasas de crecimiento del producto como nunca lo había registrado la historia
del capitalismo. Los pronósticos de esta perspectiva se fincaban en el diseño de
políticas macroeconómicas cada vez más precisas, esperándose que así podrían
asegurarse mayores niveles de bienestar en esos países y a su ve/ con/tituiría un
apoyo al crecimiento del ingreso por habitante en los países pobres del resto
del inundo. Fue tal el auge del crecimiento capi ta l is ta que pocas dudas podía
despertar su a t r ibuc ión a la política económica de t ipo keynesiano (Rojo, 1982).

Es jus tamente ese medio ambiente de grata prosperidad el que alimenta los
ejercicios in te lectuales en torno de una creciente precisión en el diseño de la
política macroeconómica. Por ello fue que "lodo el mundo"se ocupó délos pro-
blemas instrumentales , hasta el punto que la misma teoría neoclásica gana un
escaño en esta tarea: un laborioso ejercicio geométrico para construi r los elemen-
tos ins t rumentales de la teoría macro, sacando a "limpio" las variables de ajuste.
El fenómeno de la síntesis ocurrió gracias a este hecho del cual"todos" se ocupa-
ron; pero se debió adicionalmente a otro asunto más de fondo: el intersticio que
dejó abierto Keynes por no haberse divorciado de la teoría del valor neoclásica*.

He ahí entonces la ra/ón subyacente del por qué no floreció debate alguno
sobre la esencia de la Gestión Estatal de la Demanda, no obstante que por medio
de la síntesis, la teoría neoclásica haya disputado al esquema keynesiano puro,
la pertinencia de las variables de ajuste: la importancia relativa de la oferta o la
demanda como directrices de política sobre la base'del diagnóstico representado
en la teoría macroeconómica; pero no in t rodu jo interrogante a lguno sobre los

Si se presentase un aumento de la product ividad del trabajo a n i v e l de saturación del empleo, y los consi-
guientes incrementos en el producto y el ingreso de pleno empleo fuesen ic/agados con respecto al gasto
global, se ocasionaría una subida de precios y portante una caída del salario real. I.os trabajadores deberán
aceptar esto mientras vienen los efectos del incremento en el nivel de actividad que iguale producto global
con gasto global . En unas condiciones como éstas, cualquier incremento del producto se traduce en infla-
ción ke\ nesiana de precios y salarios ( inflación perversa) necesaria para el crecimiento. Este mecanismo
de reducción de salarios reales obedece a una lógica neoclásica de la teoría cié la d i s t r ibuc ión: si el \a lor
del producto m a r g i n a l es igual al ingreso marginal y por lo lanío al salario nominal , y si la func ión de de-
manda por trabajo se define por la función de producto marginal, entonces cualquier incremento en la
product iv idad marg ina l del trabajo (decreciente por de f in i c ión ) , ocasiona reducciones del salario real. Y
esio no es diferente al a rgumen to neoclásico de los de te rminan tes del mercado de (rahajo \¡a la product i -
vidad margina l , y por lo lanío la persistencia en Keynes de la teoría de la d is t r ibución por la producti-
v i dad marginal de los "fací ores". Sólo después de incremenlarse el n i v e l de act ividad, puede s u b i r el salar io
real.



fundamentos conceptuales de la Gestión Estatal de la Demanda agregada. El
debate que se trasladará a América Latina, exclusivamente en términos de la
pertinencia o no de los instrumentos de Gestión, estará sesgad o durante esta fase
sobre el problema de la demanda agregada más que sobre problemas de oferta,

2.
El hecho evidente hoy consiste en que la edad de oro de la macroeconomía se

ha eclipsado. Una ra/ón es que la realidad ha cambiado: la recesión, la inflación
y el desempleo masivo azotan por igual a todos los países capitalistas. l,a acción
compensadora de Keynes riñe con el persistente déficit público. El activismo
estatal choca con la desestabilización de la economía: el ciclo de receso-auge-
receso es recurrente y con una ampl i tud "peligrosamente" creciente. Hay inercia
y rigidez en la dinámica del nivel de actividad frente a lo esperado de la Gestión
Estatal de la demanda. El clima de la crisis a partir de los sesenta permea el
ejercicio intelectual sobre la macroeconomía.

En efecto, asistimos ahora a un cuestionamiento de las bases conceptuales o
los fundamentos de la Gestión Estatal de la demanda. Por una parte se rediscute
a Keynes recogiendo "la otra parte de su diagnóstico"; comien/a a construirse

la macroeconomía del desequilibrio (Lei jonhufvud, 1973: Schrock, 1983;
Clower, 1983; Cuthbertson, 1982; Sarmiento, 1984); se deja un poco de lado el
corto pla/o para "macroeconomizar" el mediano pía/o con el Nuevo
Cambridge. Por otra, se vuelve hacia el mundo equilibrado de Say descu-
briendo las "expectativas racionales" en la Nueva macroeconomía clásica),
(Villarreal , 1982) o hacia lo más ortodoxo de la neoclásica (el monetarismo
Friedmaniano) (Villarreal, Ídem., pg. 90-125) sobre la base de conceptuar la
macroeconomía para economías grandes "formadoras de precios". Se comienza
a d i scu t i r la macro de las economías pequeñas y abiertas, que no pueden formar
sus precios interiormente sino que los toman del nivel de precios internacionales
(Villarreal, Ídem. pgs. 183-185).

En el fondo las condiciones del proceso económico se convierten en el otro
medio ambiente intelectual que reivindica el problema de oferta, l.a hegemonía
del problema de demanda decae y crea el ambiente propicio para abrir la discu-
sión en torno de los fundamentos de la Gestión Estatal de la demanda. Es así
como se imagina la mezcla de muchas vertientes teóricas para cons t ru i r una
macroeconomía de los países no desarrollados: desde neoclásicos hasta keyne-
sianos, pasando por Kalecki y neoricardianos; desde Marx hasta los moneta-
ristas más reconocidos por el Fondo Monetario Internacional como Harry
Johnson: se piensa en una macroeconomía estructuralista. Se hace evidente el
no evolucionismo en la construcción teórica ( I )ornbusch, 1981; Feinstein, 1984;
Acei tuno y Jacobs, 1984). Comienza f i n a l m e n t e la construcción de una "micro-
fundamen tac ión de la macroeconomía" con formación heterogénea de precios



(Benassy, 1976). Ea macroeconomía del desequilibrio emerge Contra el esquema
del equ i l i b r io de la síntesis neoclásica. ", ; •""

jf
Keynes y la Crisis de la Gestión Estatal.

I .
El sistema teórico de Keynes se sinteti/a en que el capi ta l ismo no puedegaran-

t i /a r un equ i l ib r io macroeconómico sin desempleo: y que la ra/ón básica de una
crisis se halla en las expec ta t ivas impredecibles , el riesgo que acompaña a toda
inve r s ión en un sistema de mercado sin ce r t i dumbre del fu tu ro : "esto es lo que
hace tan difícil el estudio de la depresión... no es tan fácil resucitar la eficiencia
margina l del capi ta l , estando como está, determinada por la ind i r ig ib le y deso-
bediente psicología del mundo de los negocios" (Keynes, 1974).

En síntesis pueden haber desajustes en cualquiera de los mercados del c i rcui to
macro ocasionando desequi l ibr ios y poniendo al descubier to que no es verdad
que el gobierno de la dinámica económica se origine en la oferta: en el mercado
de bienes y de servicios el ahorro no gobierna la inversión. En el mercado de
dinero la oferta monetaria no ocasiona modificaciones en la demanda de dinero
de modo funcional y controlable dado que no hace reducir la tasa de interés a
modo de un mecanismo "automático" de las leyes de la oferta y la demanda. En
efecto, si hay indiferencia por parte del público ante variaciones del tipo de interés
para mantener saldos en efectivo o comprar otros ac t ivos financieros, se presenta
la "trampa de la liquide/". Ea demanda de dinero es volátil así como la de inver-
sión, presentándose indeterminación en cada una en términos de comportamien-
to funcional. Por úl t imo, en el mercado de trabajo no se presenta flexibilidad de
salarios de tal modo que la oferta laboral creara su propia demanda.

Hay para Keynes dos frentes claves de la Gestión Estatal de la demanda. Una
de ellas es la política fiscal por medio de la cual el Estado puede d i s m i n u i r la
sustracción al ingreso personal expresada en impuestos, y por este medio esti-
mular el consumo en t an to un componente de la demanda efectiva. O por medio
del incremento del gasto públ ico negando en la práctica la vieja creencia del
presupuesto estatal balanceado, y atacando por esta vía el desempleo involun-
tar io.

El otro frente de acción de polít ica es la Gestión monetar ia en tanto pueda
i n c i d i r en el aumento de la demanda efectiva por medio de la ocupación y el nivel
de producto -el profesor Antonio Sacr i s tánargumenta que la teoría de Keynes es
implícitamente una "teoría monetaria de la producción" (Sacristán 1983).

En efecto, la tasa de interés se puede reducir y la inversión incrementarse si
el 'Gobierno aumenta la oferta monetaria, a pesar del l ími te en su efectividad
por la "trampa de la liquide/". Así que el nivel de ocupación puede incremen-
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íarse, aunque también los precios, por el impacto de la política monetaria en
el "sector real": "habrá un volumen concreto de crecimiento en la magnitud de
la demanda efectiva que..., correspondería al aumento de la cantidad de dinero
y estará en equilibrio con él. Sólo en circunstancias excepcionales ocurre que
un aumento en la cantidad de dinero irá asociado con una disminución en la
magnitud de la demanda efectiva "(Keynes, Ídem. pg. 265). Niega Keynes de este
modo la dicotomía entre el "sector real" y el "sector monetario" que exponía la
vieja teoría económica neoclásica. Así como también negaba la estabilidad de
la velocidad de circulación del dinero, y más exactamente creía en una volati-
lidad no sólo de la demanda por dinero sino también de la inversión cuando
hubiese cambios bruscos en la tasa de interés. Keynes creía que la política mone-
taria era un instrumento para manejar el ciclo de corto plazo pero no suficiente
para garantizar la inversión productiva de largo plazo, ya que ella depende no
sólo de las expectativas sobre la tasa de beneficios sino también de la tasa de
interés baja. De modo que el Estado puede controlar esta variable, pero nunca el
rendimiento futuro de la inversión (Villarreal, Ídem. 1984, pg. 97).

2.
La simbiosis que se produce entre la teoría neoclásica y la Keynesiana decía-

mos arriba no fue gratui ta . Confluyeron factores como el hecho de que Hicks
no encontró en la teoría de Keynes obstáculo alguno sobre el problema neurál-
gico de la teoría: no hay en Keynes una oposición en torno de los fundamentos
neoclásicos sobre el valor y la d is t r ibución. Y en segundo lugar, la grata prospe-
ridad de posguerra que permitió edificarse el "Estado del Bienestar"cabalgando
sobre el gasto público y la política fiscal: Barreré precisa los éxitos de la Gestión
de la demanda de inspiración keynesiana: "crecimiento, pleno empleo, control
del ciclo..." (Barreré, A.. "Revenir a Keynes, 1976, citado por Su/anne de
Brunhoff , "Crisis capi ta l i s ta y política económica", en Nicos Poulantzas, "La
crisis del Estado". Edit . Eontanella, Barcelona.-1977. pgs. 155-176).

Hay dos subproductos fundamentales de aquella síntesis: la macroeconomía
sobre el problema del pleno empleo y la inflación en el corto pla/o. y otro la
teoría neoclásica del crecimiento económico. El primero es el reino de la ins t ru -
rnentali/ación a lo cual hicimos referencia, y lo segundo es la rigurosa elabora-
ción de modelos de crecimiento de largo plazo asociada al sostenido crecí miento
del producto nacional y del empleo durante la posguerra.

La rigurosa elaboración de la "síntesis" dejó de lado el eventual l ími te al cual
t iende la política monetaria, en tanto la expansión de la oferta y el gesto estatal
con orientación no productiva, necesariamente incidirán en el nivel de precios,
sin expandir ni el empleo ni el producto nacional. M i n i m i / ó de otro lado los
problemas especulativos, de indeterminación e incert idumbre que imperan en
el proceso capitalista.

II



Losa vanees en aquella precisión creciente para a f ina r I os ajustes de la Gestión
de demanda se expresaron en tres hechos; uno el uso de la curva de Philips como
instrumento conceptual para diseñar políticas de empleo en pro de lograr equili-
brio interno y para lo cual, debe asociarse un control de precios*. Otro el enfoque
de portafolio para determinar la demanda de dinero**. Y un tercero en la teoría
del consumo con Modigliani . La combinación ef ic iente de política monetaria y
fiscal se consideró por la macroeconomía neokeynesiana como el mejor medio
para ev i ta r los ciclos depresivos y el creciente desempleo, puesto que éste debe
reducirse aún a costa de una aceptable tasa de inf lación intr ínseca al sistema
capitalista. Hn plena fase de receso con inflación James Tobin decía: "Nuestra
economía, como cua lquiera otra del mundo moderno (porque el mal ya era
m u n d i a l ) tiene un sesgo inf lac ionar io . Cuando opera a tasas de desempleo y
capacidad ociosa que no son socialmente tolerables, los precios son impulsados
al alza de manera continua" (Tobin, 1974). La costumbre la hace tolerable, y
además jus t i f i cab le teóricamente como lo hace l.affer d ic iendo que el al to
desempleo es sólo un aumento del "desempleo voluntario" por culpa del Estado
que obstruye la l ibre in ic ia t iva empresarial- para una visión a m p l i a sobre la
"Teoría de la oferta" y la "Nueva macroeconomía clásica" ver Fcinstein, 1984.
pgs. 99-104.

Ent rado el decenio de los sesenta ya la inf lac ión en los países centrales f luctuó
entre un 3.0% y 6.0%, pero fue no obstante a un bajo costo porque aún hubo
altas tasas de crecimiento del producto (entre un 4.0% y 9.0'V), y una tasa de
desempleo que nunca pasó del 5.0%. Pero luego en la década del setenta el
crecimiento del P I B bajó a 3.1% anua l y la in f lac ión subió por encima del 9.9ri
con tasas de desempleo no lejanas a los niveles de la cr is is del decenio de 1930.
Esto signif ica un desajuste violento en el "equil ibrio interno"a la par que sobre-
vienen las expresiones del desequilibrio externo***.

I n i c i a l m e n t e se decía den t ro del pensamiento keynesiano que la formación de precios domésticos estaba
determinada por lo-, costos unitarios fijos a precios corrientes y por los salarios por unidad de producto,
de tal modo que. dado un t ipo de cambio fijo y sin costos importados, esta formación de precios sale luego
de obtener un margen de ganancia. Sobre los costos importados en la medida que la relación real de inter-
cambio es idént ica como lar iable expl icat iva del comporta miento de las importaciones y las ex portaciones,
de tal modo que resulte un precio de las primeras igual al precio de las segundas.

I a pr incipal con t r ibuc ión del enfoque de portafolio de Tobin (Tobin. 1958) consiste en expl icar porqué la
mayoría de tas famil ias desea una combinación de depósitos a pla/o seguros (pero con r end imien to prome-
dio bajo) y de valores y bonos riesgosos (pero con mayor rendimiento promedio) en lugar de un portafolio
lormado por uno u otro.

A par I ir de la in te rpre tac ión in ic ia l de la composición de lóseoslos y la formación de precios, no puede nece-
sariamente habei coincidencia entre el equi l ibr io interno y el externo sobre la base de una eficiente política
fiscal y aún monetaria; necesitándose de un ins t rumento adicional que atenuase los posibles efectos distor-
cionantes de cosí os importados sobre los precios de equ i l ib r io interno, ["stc ins t rumento es el t ipo de cambio
fijo, variable sólo esporádicamente. I>c manera que. el equi l ibr io externo estará de te rminado por el equi-
librio interno, y serán las elasticidades de importaciones y e.xportaciones las que d e f i n i r á n los precios rela-
tivos para or ientar el gasto sobre la producción interna o sobre la oferta externa. Una situación par t icular
de e q u i l i b r i o externo se lograría cuando e I precio de los bienes exportados luese igual al de los importados.

12



El otro subproducto, decíamos, es la macroeconomía del equi l ib r io en el largo
pla/o, o sea la teoría neoclásica del crecimiento económico sobre lo cual basta
destacar los puntos fundamentales: las fuer/as del mercado en el sistema capi-
talista transcurren por un sendero de equi l ibr io estable que se expresa en los
parámetros de comportamiento. La intervención del Estado Keynesiano tiene
el propósito exclusivo de lograr que lodo ahorro se invierta, esto es. una proyec-
ción por analogía del e q u i l i b r i o macroeconómico de corto pla/o*.

A par t i r de considerar que el avance tecnológico se encarga de c o n j u r a r las
amena/as de la crisis de desabastecimiento, el modelo básico de crecimiento es
"modernizado" sobre la base de incorporarle el progreso técnico al "factor
trabajo", l legando así al diseño de la senda del crecimiento equi l ibrado: hay una
ruta de crecimiento con equi l ibr io de largo pla/o que maximi/a el consumo por
persona en todos los períodos y se logra cuando la tasa de rentabi l idad es igual
a la tasa de crecimiento de la mano de obra. Una posibilidad que se hace efectiva
en la medida que la tasa de ahorro sea igual a la tasa de rentabil idad (Branson,
1972). Al haber entonces una dinámica en la cual todas las ganancias se
invier ten y todos los salarios se consumen, sobre la base de una acción compen-
sadora del Estado, la inversión cumple una func ión social en favor del crecimien-
to y todo lo que se lleva al consumo es solamente el salario. Fntonces no existen
problemas de d is t r ibución.

3.
I.a crisis capitalista mundial del decenio de los setenta inaugura el fenómeno

de la depresión con inflación**, poniendo en entredicho la teoría económica
dominan te a través de su expresión práctica en la política macroeconómica:

I.a pr incipa] tesis del modelo de Har rod-Domar al lá por los años cuarenta partía de que, el capi ta l ismo
tiende a una si tuación de desequ i l ib r io permanente pero esto es muy pronto descartado en tanto se con-
ver t ía en un impedimento del diseño preciso de modelos sin determinación de parámetros, y por lo tanto
el concepto de equ i l i b r i o de corto pla/o es ex tendido al largo pla/o (Vi l la r rea l . ídem., pág. 97).

Bueno es recordar que en el enloque keynes iano t rad ic iona l puede haber una combinación de desempleo
con deflación, o inflación con excesos de demanda de t rabajo más allá de! "ingreso nacional da equi l ibr io" ,
pero nunca un cruce de los dos fenómenos: I ) s¡ el ingreso nacional de equi l ibr io se produce a un nivel en el
cual ni) se llega a un pleno empleo de recursos disponibles, el producto global de pleno empleo sería supe-
rior al gasto de pleno empleo, produciéndose la "brecha cíeflacionaria". e-to es. la parte del gasto global
que hace f a l t a para igualar a la producción global de pleno empleo. O lo ijue es igual, la parte del poder
adquis i t iu i que falta para que el ingreso nacional de equi l ibr io sea igual al ingreso nac iona l de pleno em-
pleo.
2) Si en una si tuación de ingreso nacional de pleno empleo el pro^ducto nacional es menor que el gasto
global, entonces este producto no puede incrementarse dada una "saturación de empleo de factores", lo
cual lleva a que no pueda incrementarse el ingreso nacional real y por lo t an to se presen te la "brecha inflacio-
naria".-Fste exceso de gasto sobre e! producto ocasiona incrementos en el nivel de precios, permit iendo
subir el va lo r del producto hasta igualar al gasto nacional que permanecerá constante en té rminos reales
(Klou /a t . 1978).
I.a contradicción con ¡a curva de Ph i l ip s hoy radica en que no se presenta una relación inversa entre lasa
de desempleo y tasa de salarios nominales; esto es, nos encontramos con un cruce de los dos fenómenos
anter iores entre mayur lasa de desempleo con mayor tasa inf lac ionar ia ,
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"impotente como tal, descompuesta en intervenciones sin coherencia, o confun-
dida con la política general, la política económica parece haber perdido la efi-
cacia que le era atr ibuida. . ." (Brunhoff , Ídem, pg, 156).

Desde un mareo de referencia particular, los cuestionamientos a la gestión
estatal de la demanda a p u n t a n al problema del efecto despla/amiento del sector
privado por parte del sector público, argumentándose que las fluctuaciones de
la demanda agregada eran ampl i f icadas por la intervención del Estado. La co-
rriente l iberal dirá que la Gestión de demanda no sólo favorece el aparecimiento
de la crisis sino que también la convier te en más severa: impide que el a jus te
microeconómico produzca la adaptación macro que se operaría a part ir de los
impactos desequilibrantes. Por ejemplo, según esto, la política fiscal y el exceso
de gasto públ ico i m p i d e n func iona r los mecanismos impersonales del mercado
de t rabajo en t an to d i s m i n u y e la presión de oferta sobre la cantidad de t r a b a j o
lo cual obstaculiza la f l ex ib i l idad de salarios dando vía l ibre a la contracción del
nivel de ac t iv idad .

Fl cuestionamiento de las proposiones centrales de la Gestión estatal de la
demanda se agudi/a al calor de la crisis de los setenta, y pone de m a n i f i e s t o que
la crisis de la teoría económica no es meramente un problema de crisis de ideas,
sino que detrás de ello hay un trasfondo político. La respuesta y los efectos del
problema emergen desde diversos flancos como lo hemos ins inuado ; desde
dentro de la misma teoría económica, desde el lado s imp le del manejo de la
demanda agregada, y no ha dejado de sentirse en la economía política mar.xista.

La crisis del paradigma teórico que d u r a n t e tres décadas sustentó la vis ión
del crecimiento macroeconómico de largo pla/o por la senda del e q u i l i b r i o se
hizo evidente con la "segunda crisis de la teoría económica" (Robinson, 1976)
y se expresa en la controversia sobre la teoría del capital , como producto de
los trabajos de Fierre Sraffa, pr incipalmente su "Preludio a una crítica de la
teoría económica" (Sraffa, 1966), a pesar de que él se h u b i e r a marginado de la
discusión que se desató en consecuencia.

El primer asunto que resume este debate es el problema del "argumento circu-
lar" que consiste en que, al ser el precio de un "factor de producción" igual al
precio del producto por la p roduc t i v idad marg ina l del "factor", entonces ai
mismo tiempo el precio del "factor" depende del precio del producto y éste
depende del precio del factor. Expresada esta cont rad icc ión en la macroeco-
nomía del equi l ibr io en el largo pla/o se t iene que para cons t ru i r una relación
única entre producto nacional y "capital" por trabajador, se presenta la dificul-
tad de que no existe una "cantidad de capital" cuyo valor sea independiente de
la ganancia y de los sa lar ios , puesto que la primera es jus tamente su valor
monetario: el cálculo del precio del "factor" depende del precio de su producto
marg ina l ; y el precio del producto margina l depende del precio del "factor".
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En la func ión de producción macroeconómica o agregada la pendiente de la
curva de isoproducto determina los precios relativos de los "factores"; por lo
mismo, sus "remuneraciones", y eí valor monetario del producto marginal de
cada uno. Pero, resulta que la curva no puede construirse, ni la pendiente medir-
se, sin de antemano conocer los precios o las "remuneraciones". De modo que ni
la construcción de la curva (la función), ni la medición de la pendiente son
consistentes.

El segundo problema es el "doble cambio de técnicas", que consiste en lo
siguiente: Dos técnicas pueden dar la misma ganancia; o lo mismo, dos métodos
de producción alternativos dan la misma ganancia, esto es, hay más de un
máximo en la función de producción agregada, y por lo tanto una contradicción
con los supuestos del "punto de equi l ib r io" y la analogía del producto racional
a nivel macroeconómico expresada en la función agregada deequi l ib r iode largo
pla/o.

Una ve7 que esta controversia ha abierto un p r o f u n d o hueco {un vacío teórico)
en la lógica f u n d a m e n t a l de la macroeconomía neoclásica, y por ende de l a .
macroeconomía del equ i l ib r io de largo pla/o, que emana de la síntesis neokey-
nesiana, la teoría económica nada tiene que decir acerca de la tendencia decre-
ciente de la product iv idad y por lo tanto del ingreso nacional por persona ocu-
pada. Serán cuatro años en el próximo abr i l que en la reunión del Brookin's
Paper on Economic Activity se concluía así: "La baja en el crecimiento de la
product ividad du ran te los setenta se ha sumado a los problemas económicos
de la década erosionando el crecimiento del ingreso real y añadiéndose a la
inf lac ión . No obstante que existen numerosos estudios sobre su descenso, sus
causas aún son un misterio. En el estudio más completo y actuali/ado hecho por
Eduard Denison. se ana l i / an diecisiete hipótesis a l ternat ivas y se concluye que
por separado o combinadas , éstas no podrían expl icar más que una pequeña
fracción del descenso" (Bra ina rd y Perry (Edi tores) , 1981). En el propio seno de
la Organi/ación de los Países Desarrollados se evaluaba a principios de los años
ochenta así : "Después de t re in ta años de un desarrollo rápido y sin precedentes
en el que el crecimiento sostenido tuvo lugar con el pleno empleo, se tiene ahora
incer t idumbre no sólo con referencia a la tasa de crecimiento que puede lograrse.
síno t ambién sobre la capacidad de los in s t rumen tos de política convencionales
para reducir inflación y desempleo al mismo tiempo" (28, OCDE, 1980).

En resumen, tanto la macroeconomía de corto plazo como la de largo plazo
se ha l lan basadas en supuestos tan irreales que no b r indan ninguna recomenda-
ción ante el problema de la crisis, a u n q u e sea un marco de referencia para ana-
Ü/ar el problema: por una parte las l imi tac iones de la Gestión Estatal de la
demanda (la macroeconomía de corto pla/.o) para solucionar el problema del
receso con i n f l a c i ó n ; por otra, la irrelevancia de los supuestos de la macroeco-
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nomía de largo plazo para explicar la caída de la productividad y el estanca-
miento económico. He ahí pues, el río revuelto a disposición de la pesca. La
realidad se comportó por demás contradictoria sobre los supuestos y predic-
ciones de la macroeconomía de corto y largo pla/o de posguerra. No gratuita-
mente se "descubre" a Kalecki en busca de alternativas teóricas.

Kalecki y la Gestión Kstatal de la Demanda Agregada.

Para Micha! Kalecki en el sistema capital ista se produce con el objeto de
vender a un precio de producción tal que, en tanto no haya problemas de venta,
la producción no tendrá obstáculos y la ganancia tampoco, ya que ésta se hal la
contenida en el precio de venta. La magnitud de los niveles de act ividad econó-
mica se halla determinada entonces por el mercado, y se ex presan en el producto,
el empleo, las ganancias y los salarios. Si bien el límite últ imo de estos niveles lo
constituyen las capacidades productivas, su tamaño depende de la magni tud de
la demanda electiva; siendo ésta inferior al producto como fenómeno normal
del proceso cap i ta l i s ta . Lo hab i tua l es que siempre exis t i rá una capacidad
productiva ociosa, lo cual otorga a la oferta una elasticidad desde el corto pla/o
en respuestas a la acción de la demanda. Con base en esta ra/ón en el capitalis-
mo desarrollado para Kalecki la demanda crea su propia oferta.

2.
P.n la macroeconomía de Kalecki para una economía cerrada los perceptores

de ingresos capitalistas gastan su parte en bienes de inversión y de consumo.
Los obreros lo gastan en bienes de salario. Los capitalistas ganan lo que gastan
y los obreros gastan lo que reciben. Lo f u n d a m e n t a l es entonces el problema del
gasto; esto es la demanda; y la producción se acomoda instantáneamente a ella
(aún cuando ocurra con rc/ago la variabil idad es ésta); siendo la ganancia de
los capi ta l is tas igual a su gasto y los salarios iguales al consumo obrero.

La proporción de las ganancias en el ingreso nacional para Kaleck i es un resul-
tado de los factores que in te rv ienen en la teoría de la d i s t r i buc ión . Factores que
Kalecki recoge de M a r x , esto es, la lucha de clases como elemento de te rminante .
Así pues, el poder rnonopólico incide fuer temente en la formación de precios
dado el poder tic las empresas en la e levación del precio de venta por encima de
su costo. De manera que este poder es una determinante de la distribución del
ingreso como lo es la fue r /a de los obreros para lograr salarios monetarios altos
que no se revelen en precios de venta elevados.

El mecanismo es así: las empresas fijan sus precios agregando un margen a
sus costos primos por unidad de producto. Si por ejemplo el costo corresponde
únicamente a salarios pagados, entonces el precio de cada bien se compone de
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ganancias brutas porcada uno, más salarios porcada bien producido. De mane-
ra que la d is t r ibución del ingreso entre ganancias bru tas y salarios se establece
por las empresas al fijar ellas sus precios con base en los costos unitarios. Y así,
el gasto de los capitalistas y la distr ibución del ingreso se convierten en los deter-
minantes de la demanda efectiva, lo mismo que de los niveles de actividad
económica.

La ganancia sale pues del gasto de los capitalistas. Así determinada, y como
proporción del ingreso, salen determinados los salarios totales. De modo que
el ingreso nacional es la suma de ganancias brutas y salarios totales.

Siendo que los obreros gastan lo que reciben (su propensión al consumo es
igual a uno), un aumento de salarios sin un paralelo aumento de precios, o un
incremento en menor proporción, ocasiona incremento de la producción (una
flexibilidad de la oferta dada la capacidad ociosa), adicionando que el gasto
capitalista había sido decidido en períodos anteriores y por lo tanto no puede
reducirse inmediatamente en términos reales. Esto quiere decir que no d i sminu-
yen las ganancias; y el incremento en la producción subsana la elevación de
salarios y su gasto. Este hecho di la ta las capacidades product ivas de la economía.

3.
En una economía abierta, el excedente de exportaciones es un componente de

la demanda efectiva y por lo tanto incide en el nivel de actividad. El défici t presu-
puestal del Gobierno, en tanto significa demanda estatal sin reducción del poder
de compra interno, incide igualmente en el nivel de actividad. Es así como todo
aumento de la demanda efectiva, por ejemplo gracias a un déficit presupuestario
que es una demanda estatal dilatada, ocasiona aumento del producto nacional
y no al/a de precios, que sí ocurriría habiendo pleno empleo de recursos humanos
y materiales como un caso excepcional e iluso en el sistema capitalista.

F:n el corto pla/o entonces, los niveles del producto y empleo se ha l lan deter-
minados por la ganancia y la consecuente .distribución del ingreso para los
salarios. En el largo pla/o la demanda efectiva se debe d i la tar permanentemente
para hacer depender de ello los niveles del producto y empleo»

4.
La macroeconomía de Kalecki diferencia lo que ocurre en los países capi-

talistas subdesarrolíados en los cuales no se presenta la f lexibi l idad de la oferta
nacional (alta elasticidad ante dilataciones de la demanda) como lo es en los
países capitalistas centrales. El equipo de capital no es suficiente dado el bajo
desarrollo de las fuer/as productivas, lo cual traduce un desempleo crónico de
la luer/a de trabajo disponible potencialmente. La in f l ex ib i l i dad de la oferta
en el corto pla/o ante los estímulos de demanda se manif ies ta pa r t i cu la rmente

17



en el sector agrario por las rigideces estructurales que provienen de una con-
centrada distribución de los recursos.

En los países capitalistas subdesarroUados la Gestión de la demanda agregada
por sí sola tiene pues, limitaciones para expandir el nivel de actividad; se requiere
acá de un proceso de acumulación de capitales acompañado de transforma-
ciones fundamenta les pr incipalmente en el sector agrario*.

A esta altura del comentario se puede decir que la reivindicación de los proble-
mas de la oferta por encima de los de demanda, expresa una evidente crisis de .
los fundamentos teóricos de la Gestión Estatal de la Demanda. Es simultánea-
mente la pesca en el río revuelto de la crisis capitalista y la crisis teórica.

Así, el "descubrimiento" de Kalecki, la rediscusión de "la otra parte del diag-
nóstico de Keyncs", el reconocimiento de ciertos apartes del diagnóstico
neoclásico en torno de la lormación de precios en algunos sectores de las
economías dependientes, y la vuelta a Walras con "precios de desequilibrio", son
efec t i \amcnte búsquedas de salidas a la crisis de la macroeconomía kcynesiana
y neokeynesíana. Se abre pues un abanico de discusiones que se sacuden de
los laureles "ganados" por la macroeconomía de posguerra.

En electo, de una parte está el neocuantitativismo en sus versiones del nione-
tarismo ortodoxo para "economías grandes" o "formadoras de precios" con
Eriedman a la cabe/a; la ''nueva macroeconomía clásica" de Lucas v la "macro-
economía de la oferta" de l.alTer. y el enfoque monetario de balan/a de pagos
con Johnson y E r e n k e l , con su teoría para "economías pequeñas" o "tomadoras
de precios".

De otra parte , los herederos de Keynes en Cambridge. Inglaterra se resarcen
del corto pla/.o keynesiano (un franco recha/o a la "síntesis") y salen a construir
una macroeconomía de la crisis donde el mediano pla/o es el que permite
observar el comportamiento estable del nivel de actividad sin los efectos dese-
quilibrantes del activismo discrecional del Estado (una migaja teórica ganada
por el monetarismo). Simultáneamente con la rediscusión del Keyncs del "dese-
quilibrio", amén de las versiones aparte de Clovver y Leijonhufnd, resulta
reivindicado Kaíecki en la lormación de precios y la teoría de las decisiones de
inversión. Más los "precios de desequi l ibr io" en un e q u i l i b r i o genera! Walra-
siano con M a l i n v a u d - Henassy.

A efecto de buscar mecanismos para la operación de demanda en el sector agrario de los países suhdesarro-
llados, Ka íeck i \e la necesidad de l levar a cabo re tormas de redistribución de los recursos en el sector
(Kalecki, Michal "La Economía Mix ta" en La Economía Socialista > Mixta, t -CE. México, l l)76).
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En tercer lugar, comienza a construirse una macroeconomía para el subde-
sarrollo en la cual cobran su cuota teórica no sólo Keynes, y los neoclásicos en
lo concerniente al ajuste de e q u i l i b r i o in terno (precios y^nivel de empleo), sino
igualmente Kalecki en cuanto a la formación de precios de los sectores modernos
con precios de monopolio, y los monetaristas con respecto al equilibrio externo.

El desbarajuste teórico en el decenio de los setenta, por lo tanto, sacó en claro
la abertura entre los efectos reales y los efectos proyectados con base en la instru-
mentalización crecientemente más precisa de la macroeconomía de posguerra
y plasmada en la Gestión Estatal de la Demanda. Una discusión de cada uno
de los paradigmas anunciados en este último apartado será el objeto de la
próxima presentación.
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